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Sugerencias detective

Aproximación sin 
hacer ruido a lugares 
soleados

Visible en las etapas  8, 10, 11, 12, 23, 
24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 32, 34 y 35.

Calabazas, galápagos y tortugas
¿Sabe usted lo qué es una calabaza? Claro, una hortaliza con una cáscara dura y un interior hueco y carnoso. ¿Sabía que un ga-
lápago es muy parecido a una calabaza? La raíz de ambas palabras significa casa o refugio. En el caso del galápago se trata de un 
reptil cuyo rasgo más llamativo es que tiene un caparazón duro que le sirve de refugio y que lleva siempre a cuestas. Pero no se 
confunda..., un galápago no es lo mismo que una tortuga. Las tortugas son animales terrestres o marinos. Los galápagos viven 
en agua dulce.
Pobrecito, está malito
La lepra es una enfermedad muy desagradable y penosa. Los que la sufren desprenden mal olor debido a que su piel se cae y se 
pudre. Pero no se confunda, los galápagos no están enfermos. Se llaman leprosos por su mal olor, que no es otra cosa que una 
forma de defensa y de hacerse los desagradables. ¿Cómo lo consiguen? Gracias a unas algas que viven pegadas a su caparazón. 
Esas algas hacen también que cuando se secan el caparazón se descascarille. Vamos que tengan la lepra... Y es que no hay nada 
mejor que parecer estar enfermo para que te traten bien, ¿no cree?
Un lugar soleado para vivir
La necesidad de sol y agua es una constante para todos los seres vivos. Porque a usted también le gustaría tener una casita cerca 
de la playa, ¿verdad? Los galápagos buscan masas de agua dulce o salobre, estancadas o corrientes, que tengan vegetación palus-
tre o de ribera, fondos fangosos y sobre todo buenos lugares donde donde tomar el sol, lo cual es básico para un reptil, que por 
su sangre fría necesita del astro rey para calentarse y estar activo. De lo contrario tendría la tensión tan baja que no podría ni 
moverse. Y si hay que pelearse por algo, que sea por los mejores lugares para solarse.
Tímidos pero voraces como pirañas
Ante el más mínimo peligro los galápagos se esconden rápido, ya sea bajo agua o en su concha. Son desconfiados y quizás hagan 
bien, ¿no le parece? Pero en la intimidad de su mundo la timidez no lleva a ningún lado. Los galápagos son voraces comedores. Se 
alimentan de insectos, larvas, vegetación sumergida y... de carroña. Sí, son eficaces devoradores. Son capaces de dejar limpio los 
huesos de un animal muerto que caiga a la charca, como las pirañas de los trópicos. ¿Sabe usted ya cual es su función ecológica 
y el beneficio que le reportan los galápagos?

Jugando al engaño
Galápago leproso (Mauremys leprosa)


